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Talentos mexicanos en movimiento
y redes de conocimiento

mediados del siglo XX aparecieron las pri-
meras investigaciones sobre la migración
de personal altamente calificado, las cua-
les sostenían que la fuga de cerebros era

una situación negativa para los países de origen, es-
pecialmente para aquellos que se encontraban en de-
sarrollo (Oteiza, 1965; Houssay, 1966; Adams, 1968).
Como una forma de revertir ese fenómeno, algunas
regiones impulsaron programas para el retorno de los
talentos a sus lugares de origen.

Décadas más tarde, algunos especialistas (Jo-
hnson y Regets, 1998; Meyer y Brown, 1999; Turner,
2003; Ackers, 2005) plantearían que la migración de
talentos no sólo debía verse como una pérdida, sino
que también podía ofrecer aportaciones de quienes
se establecen permanentemente en el extranjero, a
través de los vínculos académicos a distancia. A esta
nueva perspectiva se le llamó opción de redes de cono-
cimiento de la diáspora. La mayoría de las redes se
identificaron en los noventa y actualmente están ex-
pandidas casi por todo el mundo. En América Lati-
na, por ejemplo, países como Colombia, Argentina,
Chile y Venezuela ya cuentan con algunas redes en
movimiento.

En el caso de México, las primeras experien-
cias se empezaron a institucionalizar a través de la
creación de la Red de Talentos Mexicanos en los Es-
tados Unidos, apoyada por el Instituto de los Mexi-
canos en el Exterior (IME). Aprovechando la infor-
mación que el IME puso a la disposición de la
población –base de datos de organizaciones de mexi-

canos en el mundo–, a principios de 2007 desarrollé
una investigación de corte exploratoria utilizando
dicho recurso. En un principio, mi interés estaba
enfocado sólo en la fuga de cerebros pero, conforme
fui avanzando en la búsqueda de bibliografía, encon-
tré otros esquemas interpretativos para analizar las
migraciones especializadas. Particularmente me atra-
jo la idea de abordar esta temática desde el concepto
de las redes de conocimiento, manejándolo no como
la solución a nuestros problemas de emigración sino
como una opción que nuestro país puede implemen-
tar para recuperar parte del conocimiento y de las
capacidades de los mexicanos en el extranjero.

El objetivo fue conocer el tipo de trabajo que
desarrollan las asociaciones de mexicanos en el exte-
rior, particularmente aquellas que integran a los al-
tamente calificados, y explorar las posibilidades de
establecer redes de conocimiento con sus integran-
tes. Este trabajo se centró en el caso de los científicos
de las ciencias naturales y exactas, así como en los
ingenieros; en contribuciones posteriores se advierte
la necesidad de incluir también a los de las ciencias
sociales, por ejemplo, para obtener un panorama in-
tegral de la cuestión.

METODOLOGÍA

En primer lugar, hice una indagación bibliográfica
sobre el tema de las migraciones internacionales al-
tamente calificadas desde 1960 hasta nuestros días.
Para detectar las organizaciones de los mexicanos en

ÁMBITO



101TRAYECTORIAS    VOLUMEN X, NÚM. 27    JULIO-DICIEMBRE 2008

Talentos mexicanos en movimiento y redes de conocimiento

ÁMBITO

el exterior, realicé una búsqueda en la base de datos
del Instituto de los Mexicanos en el Exterior (IME) y
me detuve particularmente en las que desarrollan
actividades en el ámbito científico, académico, de
investigación y tecnológico. Una vez ubicadas, bus-
qué en sus páginas de internet la forma en que ope-
ran, el tipo de organización que fomentan y los gru-
pos que integran.

Mi trabajo contiene cuatro partes. En la pri-
mera hago un recuento histórico de las tendencias
sobre las movilizaciones calificadas, a nivel interna-
cional, como fuga y retorno de cerebros y llego hasta
lo que se conoce como redes de conocimiento de la
diáspora (Diaspora Knowledge Networks, DKN por
sus siglas en inglés). Muestro de qué manera funcio-
nan las DKN y cómo se han desarrollado en algunos
países. En la segunda, abordo el caso de las redes
mexicanas y doy a conocer algunas experiencias en
desarrollo. A continuación presento las asociaciones
de mexicanos en el exterior, encontradas en la base
de datos del IME, como un recurso potencial para la
construcción de futuras redes de conocimiento en
los niveles intelectual y científico. Por último, brindo
algunas consideraciones finales.

FUGA Y RETORNO DE CEREBROS

Uno de los primeros acercamientos teóricos sobre la
migración de recursos altamente calificados fue el
informe presentado por la Real Sociedad Británica
en la década de los sesenta (Royal Society, 1963) para
dar cuenta de la migración sin retorno de sus cientí-
ficos, especialmente de los químicos y físicos con
doctorado, hacia los Estados Unidos. La idea de la
migración de recursos humanos como una “pérdida
neta y grave” (Royal Society, 1963: 13) sería por pri-
mera vez utilizada para representar el efecto negati-
vo de la fuga de talentos en los países de origen.

En esa misma década, estos reportes y estu-
dios se extendieron hacia otras regiones del mundo.
Aunque cuantitativamente no se asemejaban al flujo

migratorio proveniente de Europa, los efectos se
acentuaban por ser países periféricos, con economías
dependientes y de escaso desarrollo científico. Un
ejemplo de lo anterior fue el análisis de este fenóme-
no en América Latina como Argentina, Uruguay,
Chile, Colombia y Venezuela (Pellegrino, 1993;
Pellegrino y Cadella, 1998; Buti, 2002). Más tarde
se incorporaron a este debate, desde diversos ángu-
los, los aportes mexicanos (Osborn y Newton, 1979;
González, 2001; Licea et al., 2003; Castaños, 2004;
Didou, 2004; Peña, 2006; Casalet, 2007).

Algunos organismos internacionales también
realizaron trabajos en este tema, por ejemplo, la
United Nations on Trade and Development
(UNCTAD), que promovió en 1970 este tipo de estu-
dios en países con un austero desarrollo científico
como India, Filipinas, Sri Lanka y Pakistán (Már-
mora, 1998); también la Organización de Estados
Americanos (OEA) alentó en América Latina la dis-
cusión de dicha problemática a través del análisis y
publicaciones sobre el tema.
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A finales de la década de los setenta, hubo otra
manera de abordar el tema de las migraciones cientí-
ficas a través del retorno o repatriación de cerebros.
Esta idea trajo consigo un cambio significativo en el
enfoque de las movilizaciones de científicos. Ya no se
trataba sólo de lamentar la pérdida de los talentos,
ahora se proponían acciones específicas del propio
país expulsor, como la inversión económica en políti-
cas y programas que permitieran la reinserción de los
recursos altamente calificados en su país de origen.

Una de las primeras experiencias de repatria-
ción de talentos se realizó en 1977, con un programa
financiado por la UNCTAD, y se llevó a cabo en la
India (Lema, 2003). Más adelante, también se puso
en marcha el programa de retorno llamado Transfer
of Knowledge Through Expatriate Nationals
(TOKTEN) por el Programa de Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD), en el cual se apoyaba a los re-
patriados para que realizaran estancias cortas de en-
tre tres semanas y tres meses, participaran en varios
proyectos de desarrollo e impartieran clases en uni-
versidades locales. En la actualidad, países como Lí-
bano, Pakistán y Palestina, entre otros, participan en
el programa tratando de hacerlo más sistemático y
permanente (Meyer y Brown, 1999).

Más recientemente, otros países han implemen-
tado diversas iniciativas para el retorno de su perso-
nal altamente calificado, como el programa español
Ingenio 2010; éste pretende reincorporar a su siste-
ma científico y universitario a 900 investigadores es-
parcidos en diferentes partes del mundo. Las refor-
mas del gobierno chino, aunadas a su creciente
economía, han permitido la inversión de cerca de 25
millones de dólares para establecer un sitio de internet
y un centro para asistir en el extranjero permanente-
mente a los profesores chinos que regresan de forma
temporal a su país. El Plan Escolar China 100 pre-
tende hacer retornar a 100 personas formadas en el
exterior para trabajar en la Academia de Ciencias
(Séguin et al., 2006).

Fue en la década de los ochenta cuando se crea-

ron políticas y organizaciones en América Latina que
alentaban el retorno del personal altamente califica-
do a sus lugares de origen. Argentina creó en 1985 el
PROCITEX, un programa de repatriación de científi-
cos, y en 1999 fundó el programa Cre@r, cuyo obje-
tivo era generar bases de datos de emigrantes profe-
sionales argentinos en el extranjero y nacionales
(Lema, 2003).

Es conocido que en esas décadas varios países
latinoamericanos modificaron o crearon programas
de becas de posgrado con regulaciones legales muy
estrictas para evitar la fuga de cerebros de quienes
obtenían el apoyo para estudiar en el extranjero. En
Chile, por ejemplo, se creó un programa masivo de
becas en 1981, a través del Ministerio de Planifica-
ción y Cooperación (Mideplan), en donde se estipu-
laba vía contrato, el regreso obligatorio de los estu-
diantes. Venezuela por su parte también hizo lo
propio, en 1992 modificó el otorgamiento de becas
al extranjero, desde ese momento cada solicitante
debía tener un aval institucional que lo incorporara a
su regreso. Cinco años más tarde se creó el Programa
Pérez Bonalde con el fin de atraer a los científicos ve-
nezolanos que vivían en el exterior (De la Vega, 2003).

En el caso de México, en 1991 se creó el
Subprograma de Retención y Repatriación de In-
vestigadores como una política para retornar a los
talentos mexicanos. En ese tiempo, el programa de
becas del Conacyt dispensaba el monto de la beca-
crédito si el estudiante regresaba del extranjero y se
incorporaba al trabajo académico por el mismo nú-
mero de años que le había sido otorgada; en caso
contrario, el estudiante que se quedaba en el extran-
jero debía devolver el monto total del apoyo otorga-
do. Actualmente, estos programas han tenido diver-
sos cambios. El de Repatriación, por ejemplo, ya no
cuenta con el mismo impulso de parte del gobierno
federal, tanto sus acciones como los recursos finan-
cieros destinados a él se han reducido al mínimo,
impactando en la posibilidad de que los talentos
mexicanos regresen.
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LOS TALENTOS EN MOVIMIENTO
Y LAS REDES DE CONOCIMIENTO
EN EL MUNDO

La sociedad del conocimiento ha construido sus ba-
ses sobre el desarrollo tecnológico y científico, favo-
reciendo particularmente ciertas áreas de la ingenie-
ría, la tecnología y las ciencias naturales. En ese apoyo
se advierten, por lo menos, tres repercusiones: el des-
conocimiento del progreso logrado en otras áreas, como
en las ciencias sociales, por ejemplo; la utilización
del conocimiento científico y tecnológico para algu-
nos fines militares, como las armas biológicas, y la
centralización del conocimiento en los países econó-
micamente más poderosos, como Estados Unidos,
donde se registra la mayor atracción de recursos hu-
manos extranjeros en ingeniería y tecnología.

Esto último ha hecho considerar una urgencia
que los países en desarrollo promuevan políticas efi-
cientes que permitan mejorar las condiciones labo-
rales para retener y repatriar a sus especialistas e
impulsen acciones para el aprovechamiento de aque-
llos recursos humanos altamente calificados, que, a
pesar de estar instalados permanentemente en el ex-
tranjero, se interesan en participar en proyectos con
sus connacionales a través de enlaces científicos, tec-
nológicos, académicos e industriales.

A estos vínculos se les conoce como redes de
conocimiento de la diáspora. El planteamiento sur-
gió en los noventa y se basa en la creación de co-
nexiones entre el personal que se encuentra laboran-
do en el extranjero –sin regreso o con regreso
temporal– y el que trabaja en su país de origen. Para
algunos autores, este tipo de cooperación a distancia
siempre ha existido, la diferencia es que antes eran
conexiones esporádicas, excepcionales y limitadas,
pero hoy se pueden transformar en nexos sistemáti-
cos, densos y múltiples (Meyer y Brown, 1999).

Hasta el momento, se han identificado cinco
niveles de redes de conocimiento de expatriados: las
conformadas por estudiantes, las de asociaciones loca-

les de expatriados, las de asistencia de expertos –como
el programa TOKTEN–, las redes en desarrollo de la
diáspora intelectual/científica y las consolidadas
(Brown, 2000).

En el primer censo de las redes de conocimiento
de las diásporas científicas (Meyer y Brown, 1999),
llevado a cabo a finales de la década de los noventa,
se ubicaron 41 redes distribuidas en 30 países, bási-
camente en África, Asia y, en menor medida, Améri-
ca Latina. Estas primeras redes se integraron en las
décadas de los ochenta y noventa, fueron descritas
como independientes; es decir, no afiliadas a parti-
dos políticos y sin fines de lucro. En general, los ob-
jetivos que perseguían tenían que ver con el estable-
cimiento de comunicación e intercambio entre los
miembros que viven en el extranjero y sus contra-
partes en su país de origen. Cuestiones como el pro-
greso –sobre todo en aspectos relacionados con la
educación, lo social, cultural y profesional– se en-
contraron en la lista de sus prioridades.

Una de las características detectadas en la for-
ma de administración y de organización del trabajo
de dichos vínculos fue el uso de internet como he-
rramienta principal. Todas las redes mantenían un
sitio web que les permitía vincularse de manera efi-
caz, además de atraer a miembros potenciales. La
mayoría de las redes es dirigida por un comité o con-
sejo ejecutivo que varía de acuerdo al tamaño de la
propia red. La membresía de estas redes estaba abier-
ta tanto a investigadores, científicos y estudiantes
como a gente u organizaciones de negocios.

Años más tarde, otros censos se llevaron a cabo
corroborando el incremento de las redes de conoci-
miento en el mundo. En 2003 se detectaron 106 re-
des creadas exclusivamente en países en desarrollo
(Barré et al., 2003, citado en Meyer y Mattiaux,
2006). Un año después se ubicaron 20 más (Lowell
y Gerova, 2004) y, finalmente, en el último censo de
2005, se halló un total de 158 redes (Meyer y
Mattiaux, 2006). En casi cinco años se triplicaron
los vínculos entre diferentes comunidades científi-
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co-tecnológicas en el mundo. Países como Armenia,
Etiopía, Siria, Turquía y Vietnam conformaron sus
primeras organizaciones. Además del arribo de estos
países, India, China y Polonia crecieron sustancial-
mente en la creación de redes. Para el caso de Amé-
rica Latina se detectó un par de organizaciones más.

El surgimiento y consolidación de las redes de
las diásporas científicas en todos esos años se cen-
tran en dos cuestiones cruciales para su desarrollo:
la consistencia y la efectividad del trabajo que reali-
zan (Meyer y Wattiaux, 2006). En el primer aspecto,
se observó que al menos 101 de las 158 redes exis-
tentes se mantienen activas hasta el día de hoy. En el
caso de la efectividad, los mismos autores compar-
ten la idea de que los países que tienen redes de co-
nocimiento de sus diásporas mucho más activas y
eficientes son precisamente los considerados en la
categoría de economías emergentes –México entra
en esta clasificación– porque tienen un ambiente aca-
démico e industrial incomparablemente mejor que
los países en desarrollo. Los casos históricos que ilus-
tran dicho comportamiento son las diásporas prove-
nientes de Asia –especialmente India– en los Estados
Unidos (Luo y Wang, 2002; Saxenian, 2002, en
Lowell y Gerova, 2004; Saxenian, 1999, en Séguin et
al., 2006).

En América Latina, sin embargo, el surgimiento
e institucionalización de las redes de conocimiento
de los expatriados todavía integra un pequeño gru-
po de enlaces (ver cuadro 1). El caso más conocido
fue la Red Colombiana de Investigadores e Ingenie-
ros en el Exterior (Red Caldas), fundada en 1993
con apoyo del gobierno colombiano. Esa red básica-
mente fue creada para estimular formas de relación
y mecanismos institucionales que permitieran a los
investigadores establecidos laboralmente en el extran-
jero colaborar en actividades de desarrollo de la cien-
cia y la tecnología de su país. Especialmente en sus
primeros años de vida, la Red Caldas originó avan-
ces importantes en la construcción de nuevos víncu-
los en el ámbito científico y tecnológico; sin embar-

go, algunos especialistas (Chaparro et al., 2006) afir-
man que esta red, si bien inició con un gran entu-
siasmo, ha ido desapareciendo poco a poco.

En Argentina, por ejemplo, desde 2004 se ini-
ciaron los primeros encuentros para discutir mode-
los de colaboración entre ese país y los Estados Uni-
dos a través de la Asociación Argentino-Norteameri-
cana para el Avance de la Ciencia, la Tecnología y la
Cultura (ANACITEC) y el Centro de Estudiantes y
Graduados Argentinos en Estados Unidos (CEGA).
Además, desde el año 2000 está en operación el pro-
grama R@ICES, que desarrolla políticas de vincula-
ción con investigadores argentinos residentes en el
exterior.

Chile, por su parte, ha implementado una for-
ma particular de colaboración con sus científicos ex-
patriados: a través de la Fundación Chile se invita a
los especialistas radicados en el extranjero a que for-
men parte de comisiones evaluadoras de proyectos
de investigación. También está en funcionamiento una
red de empresarios y profesionistas chilenos residen-
tes en el extranjero llamada Chileglobal, cuyo objeti-
vo es el fomento de la innovación y de la globaliza-
ción de la economía chilena. Actualmente, esta red
agrupa a 60 expatriados chilenos. Venezuela, con
aperturas y cierres de su programa Talento Venezo-
lano (TALVEN) –vigente desde 1996 y refundado en
2004–, contacta y vincula a los venezolanos en el
exterior con los de casa a través de estancias cortas.
Otros países como El Salvador, Uruguay, Perú y
Guatemala también han implementado planes de tra-
bajo para integrar redes científicas y académicas.

Algunas de las acciones más recientes realiza-
das en América Latina fueron los seminarios inter-
nacionales sobre las redes de conocimiento y la in-
novación para el desarrollo y el empleo, organizados
en 2005 y 2006 en Argentina. Además del país anfi-
trión, participaron Chile, México, Colombia, Arme-
nia, India, Sudáfrica, Reino Unido, Estados Unidos
e Israel. Las reuniones centraron su atención en las
experiencias mundiales de las diásporas tecnológi-
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cas y empresariales, así como en los proyectos piloto
para fortalecer los sistemas nacionales de innovación
y educación.

En los proyectos piloto se aprecian los esfuer-
zos de Argentina y Chile. Ambas naciones han lo-
grado impulsar acciones de coordinación entre el
gobierno, la industria, los expertos locales y los ta-
lentos en el exterior. Una de las experiencias rele-
vantes en Argentina tiene que ver con la construc-
ción de la red ECODAR, en cuya fundación y
desarrollo están comprometidas asociaciones de es-
tudiantes y académicos en el extranjero, como la
ANACITEC, el CEGA y la APARU. La ECODAR se creó
en 2004 y tiene como función organizar y coordinar
esfuerzos de cooperación entre los argentinos en el ex-
tranjero y los residentes en su país en áreas de la cien-
cia, la tecnología y el apoyo a empresas.

ALGUNAS EXPERIENCIAS
EN DESARROLLO DE LAS
REDES DE CONOCIMIENTO
EN MÉXICO

Uno de los primeros vínculos impor-
tantes que se llevó acabo entre los
expatriados mexicanos y el país se
dio en 2004, cuando fue creado el
Centro Mario Molina para Estudios
Estratégicos sobre Energía y Medio
Ambiente A. C. por iniciativa del
propio Mario Molina, mexicano,
Premio Nóbel de Química y, actual-
mente, profesor de la Universidad de
California. Más adelante, en colabo-
ración con el Conacyt y la Universi-
dad de Texas, en Austin, se creó el
Centro Internacional de Nanotecno-
logía y Materiales Avanzados
(ICNAM por sus siglas en inglés), el
cual fue impulsado por el investiga-

dor José Miguel Yacamán, profesor mexicano de la
Universidad de Texas y, según la información que
nos brindó, actual director del Centro.

Fue en 2005 cuando México participó de
manera institucional en la construcción de redes de
conocimiento con sus expatriados altamente califi-
cados, a través de la creación del programa Red de
Talentos Mexicanos en Estados Unidos (RTMEU).

La RTMEU nació con el objetivo de “establecer
contactos entre científicos, profesionistas y empren-
dedores mexicanos en México y en Estados Unidos,
con la finalidad de aprovechar sus conocimientos y
su talento para promover el desarrollo de nuestro
país” (IME, 2006b: 49). La RTMEU tiene su servidor
de internet en el Instituto de los Mexicanos en el
Exterior (IME), que forma parte de la Secretaría de
Relaciones Exteriores de México. Según la informa-
ción recabada, el IME otorga apoyo estructural e ins-
titucional para el funcionamiento de la RTMEU, pero

CUADRO 1

REDES DE CONOCIMIENTO EN AMÉRICA LATINA

Fuente: sitios de internet de las redes y, en algunos casos, contacto vía e-mail con sus coordinadores

Nombre  Participantes Sitio en Iternet 

Red Colombiana de Investigadores e 
Ingenieros en el Exterior (Red Caldas)  

Colombia- 
Europa-AL-EU 

    No se encontró 

Red de Argentinos Investigadores y 

Científicos en el Exterior (R@ICES) 

Argentina-EU 

Europa-AL-Canadá 

www.raices.mincyt.g

ov.ar 

Encuentro de Cooperación Diáspora 
Argentina (ECODAR)  

Argentina-EU-RU-
España 

www.ecodar.org 

Asociación Argentino-Norteamericana 

para el Avance de la Ciencia, la 
Tecnología y la Cultura (ANACITEC) 

Argentina-EU www.anacitec.net 

Centro de Estudiantes y Graduados 
Argentinos en  

Estados Unidos (CEGA) 

Argentina-EU www.centroargentino
.org 

Asociación de Profesionales Argentinos en 
el Reino Unido (APARU)  

Argentina-RU www.aparu.org.uk 

Chileglobal  Chile-Canadá-EU-

Europa 

www.chileglobal.org 

Talento Venezolano (TALVEN)  Venezuela-EU-
Europa 

www.talven.org 
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la administración de la misma red es realizada por
los propios talentos que se encuentran en el extran-
jero. El IME se define a sí mismo como un “facilita-
dor institucional” de la RTMEU –conversación con
Ana Carrillo–. Además de este instituto, colaboran
con dicha red el Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt) y la Fundación México-Estados
Unidos para la Ciencia (Fumec). Entre otras activi-
dades, el Consejo ayuda a identificar áreas priorita-
rias de desarrollo en el país y la Fumec brinda los
contactos con organizaciones en Estados Unidos
(IME, 2006b).

Se ha empezado a atraer a los talentos a través
de las jornadas informativas organizadas en México.
En ellas se invita a los talentos mexicanos en el exte-
rior a participar en reuniones anuales en el país para
identificar y capitalizar oportunidades de negocio
binacionales que promuevan bienes, servicios y pro-
cesos de alto valor agregado, a partir del desarrollo
tecnológico.

Hasta ahora se han realizado en el país tres jor-
nadas informativas de la Red de Talentos Mexicanos
en Estados Unidos (RTMEU). En ellas se han reuni-
do más de 100 talentos mexicanos radicados en el
exterior, quienes desempeñan su trabajo en institu-
ciones como la National Hispanic University, Santa
Clara University, Harvard University, University of
Texas-Austin, West Virginia University, Hewlett
Packard, TECHBA, Hispanic Net, Sun Microsystemns,
NEC Solutions, Hitachi, Novellus Systemns, Adobe,
Microsoft, University of Georgia, Advanced Micro
Devices, Houston Technology Center, TMS Group,
University of California Berkeley, The Ergo Group,
APROMEX, TRW Automotive, University of Maryland,
entre otras (IME, 2005; IME, 2006a; IME, 2007). Los
avances de dichas reuniones han dado como resulta-
do la reproducción del capítulo en San José/Silicon
Valley y en Houston.

La red de talentos mexicanos en Silicon Valley
se plantea como una organización local que, a decir
de la información obtenida de la página de internet

del IME en 2007, tiene como misión participar en la
transformación de la economía mexicana, a través
de un grupo focalizado de mexicanos que haya al-
canzado posiciones de influencia y decisión relevan-
tes en su medio.

Por su parte, el capítulo en Houston integra la
red llamada Mexico Global Network (MGN). Fue
creada con la participación de exalumnos mexica-
nos del Instituto Tecnológico de Estudios Superio-
res de Monterrey (Ex-A-Tec) establecidos en Esta-
dos Unidos. A continuación brindo la información
que me proporcionó su coordinador a través del co-
rreo electrónico, porque en el momento del estudio
no contaba con ningún sitio en internet. La misión
de la MGN es conocer, conectar y organizar a la diás-
pora altamente calificada a fin de que trabaje para
enriquecer a México. Entre las actividades que desa-
rrollan está la asesoría a empresas mexicanas para
que entren o se expandan en Houston, la promoción
y soporte a políticas públicas y el apoyo de pasantías
a estudiantes mexicanos en Houston, entre otras.
Actualmente cuenta con 20 integrantes.

Las iniciativas elaboradas en torno a la Red de
Talentos Mexicanos son importantes. Sin embargo,
el campo de acción de la misma se debe expandir
hacia otros lugares en donde existen mexicanos ya
establecidos en el extranjero. Por ejemplo, en 2006
fueron identificados en Canadá 23 mexicanos, con
estudios de posgrado, laborando principalmente en
universidades. Todos externaron su interés en desa-
rrollar proyectos vinculados con México que “les
permita aportar su conocimiento en beneficio del
país” (Peña, 2006: 93). En el caso de Japón, la AMJ

tiene registrados aproximadamente 50 mexicanos con
estudios universitarios y de posgrado en ese país.

También es necesario que las actividades no
sólo estén dirigidas para construir vínculos con las
empresas, se deben ampliar y profundizar los nexos
con instituciones educativas, centros de investigación
y la industria. Esto permitirá la generación de redes
de académicos y científicos comprometidos con el
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desarrollo de la ciencia y la tecnología en el país. Una
vez que las redes estén en movimiento, es fundamen-
tal que se informe a la población, a través de sus si-
tios en internet, sobre las actividades en desarrollo,
sus participantes y la manera en que se llevan a cabo.
Lo anterior no siempre está a la disposición del pú-
blico para ser consultado; considero que son datos
fundamentales para despertar el interés de quienes
desean, por ejemplo, valorar el impacto de las redes
como una forma de “revertir la fuga de cerebros”.1

A continuación, presento las asociaciones que
encontré registradas en la base de datos del IME.
Debido al objetivo de este trabajo, me enfoqué en las
asociaciones que integran a mexicanos calificados,
como una evidencia no sólo de su presencia y del
trabajo que impulsan en sociedades extranjeras, sino
principalmente de las oportunidades que puede te-
ner nuestro país al establecer vínculos con esos ex-
patriados para conformar otras redes.

LAS REDES MEXICANAS EN POTENCIA:
LAS ASOCIACIONES DE MEXICANOS
EN EL EXTERIOR

Las asociaciones de los mexicanos radicados en el
exterior son muy vastas. A principios de 2007 en-
contré 608 registros en la base de datos del IME, la
mitad está integrada por mexicoamericanos, latinos,
hispanos en general, y también cuenta con la partici-
pación de los propios nativos del país de destino. Del
total de las asociaciones, 25% corresponden a clubes
de oriundos –también conocidos como Hometown
Associations, HTA por sus siglas en inglés–, ubicados
principalmente en Estados Unidos. Estas asociacio-
nes mantienen actividades diversas, entre ellas: apo-
yo de proyectos de desarrollo comunitario en sus luga-
res de origen, promoción de las tradiciones y la cultura
mexicana en sus lugares de destino, estimulación de

los intercambios de profesionales en educación, es-
pecialmente los relacionados con la educación de
migrantes y la ayuda comunitaria legal, así como el
intercambio de servicios entre los grupos de mexi-
canos en el exterior.

Otro tipo de organizaciones identificadas, aun-
que en menor medida, fueron las asociaciones de
mexicanos llamadas AMEX. Países como Suiza, Ja-
pón, Alemania, Noruega, España y Estados Unidos
cuentan con alguna representación de este tipo. Las
AMEX realizan actividades socioculturales y promue-
ven la cohesión e integración de los mexicanos en el
exterior. Una manera de diferenciar las HTA de las
AMEX es por el origen de los miembros que las con-
forman. Mientras que en las primeras se agrupan de
acuerdo a las poblaciones de origen o nacimiento –
oriundos de Puebla, Morelos o Zacatecas, por ejem-
plo–, los miembros de las AMEX provienen de cual-
quier parte de la república mexicana.

Las organizaciones que fomentan el comercio
y los negocios también forman un grupo importan-
te, fueron encontradas 78, especialmente ubicadas
en Canadá, Estados Unidos y Alemania. La mayor
parte de ellas están integradas por latinos, hispanos
y mexicoamericanos. Estas asociaciones promueven
el comercio y las relaciones empresariales creando
redes de negocios con las comunidades locales don-
de se establecen y con su país de origen.

Finalmente, fueron ubicadas 65 asociaciones
que incluyeron, como áreas de su interés particular,
la ciencia, la investigación, la tecnología y la acade-
mia. Sin embargo, una vez indagados los perfiles y
los objetivos que persiguen, sólo 15 realmente desa-
rrollan algunas acciones en dichas áreas y cuentan
entre sus miembros a mexicanos altamente califica-
dos. En comparación con las otras asociaciones, és-
tas integran un grupo muy pequeño –menos de 3%–
del registro total en la base de datos del IME.

El hecho de que existan tan pocas organiza-
ciones de este tipo contrasta notablemente con el
número de connacionales calificados residentes en el

1 Tomado de la página de internet del IME: http://www.ime.
gob.mx/redtalentos/jornada.htm.
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extranjero. Por ejemplo, en Estados
Unidos existe una población profesio-
nal o con posgrado de 354 mil mexi-
canos; de ellos, 141 mil se emplean en
ocupaciones especializadas (Conapo,
2005). Actualmente se calcula que 20
mil mexicanos con doctorado y pos-
doctorado viven en ese país (Yacamán,
2006).

Los 15 casos encontrados se
dividen en tres categorías: las que in-
tegran sólo a mexicanos, las que
agrupan a mexicanos, latinos e his-
panos y las que, además de los men-
cionados, también incluyen a nativos
del país de destino. Como se puede
ver en el cuadro 2, la mayoría de las
asociaciones se encuentran ubicadas
en los Estados Unidos y su carácter
abarca lo local, regional y nacional.
Las actividades que realizan están
principalmente enfocadas a la cohe-
sión y convivencia de los grupos de
mexicanos en el extranjero; a la ayu-
da e integración de los mexicanos a
las sociedades de destino; al fomen-
to del intercambio académico, cien-
tífico y de negocios; a la promoción
de actividades sociales, culturales y
de servicio.

Además de estas asociaciones,
en mi indagación por internet encon-
tré otras más que no aparecen en la
base de datos del IME. Por ejemplo, la Asociación de
Estudiantes Mexicanos del Instituto Tecnológico de
Massachussets, la Asociación de Mexicanos en Stan-
ford (MSA),  la Asociación de Estudiantes Mexica-
nos en Gainesville, la Asociación de Estudiantes
Mexicanos en la Universidad de California-Davis,
los Estudiantes Becarios de CONACYT-United
Kingdom, la Asociación de Estudiantes de México-

País Nombre de la asociación Actividades 

Estados 
Unidos 

Asociación de Estudiantes Mexicanos de la 
Universidad de Texas en el Paso (no cuenta 

con página web) 

Estudiantil  

Estados 
Unidos 

Asociación de Ex Alumnos del ITESM 
 

Estudiantil- académica-
negocios 

España Asociación de Investigadores y Estudiantes 

Mexicanos en España 

Estudiantil- académica 

Estados 
Unidos 

Asociación de Mexicanos en Arizona State 
University 

Estudiantil- académica 

Japón Asociación de Mexicanos en Japón Cultural, social y de 
servicio a la comunidad 

Canadá Confederación de Estudiantes de Posgrado e 

Investigadores Mexicanos en Canadá  

Estudiantil, académica-

investigación, cultural 

Estados 
Unidos 

Asociación de Estudiantes de la Universidad 
de Pennsylvania 

Estudiantil  

Estados 

Unidos 

Organización de Estudiantes Mexicanos de 

Endicott College 

Estudiantil  

Alemania Sociedad Mexicano Alemana, A. C. Cooperación cultural, 

social, económica y 
científica 

Estados 

Unidos 

Texas State University 

 

Intercambio académico,  

proyectos científicos 

Francia Unión Franco-Mexicaine des Echanges 
(UNFRAMEX) 

Intercambio 
económico, científico, 

académico y cultural 

Suiza Asociación de Mexicanos y Amigos de México 
del Cantón de Berna 

Cultural y social  

Suiza Asociación Mexicana y Amigos de México del 
Cantón de Basilea 

Cultural y social  

Suiza Asociación de Mexicanos en Ginebra (AMEGI) Cultural, social y de 

servicio a la comunidad 

Alemania ITZA Círculo Cultural Mexicano-Hispano-
Alemán (e. V. Wolfsburg) (no cuenta con 

página web) 

Cultural y social 

 

CUADRO 2

ASOCIACIONES DE MEXICANOS ALTAMENTE CALIFICADOS

EN EL EXTERIOR

Fuente: IME (2005, 2006a, 2007)

Urbana-Champaign, la Asociación de Estudiantes
Mexicanos en el Mundo, entre otras.

CONSIDERACIONES FINALES

En este artículo he presentado las redes de conoci-
miento de la diáspora como una opción que podría
ayudar a que los talentos mexicanos incorporen sus
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ideas y su trabajo al país. La idea principal de esta
propuesta radica en aprovechar aquellos recursos
humanos que ya están establecidos y organizados en el
extranjero, sin que abandonen los espacios de oportu-
nidad profesional que han alcanzado en otros países.

Uno de los recursos potenciales para la con-
formación de vínculos es la existencia de asociacio-
nes de mexicanos en el exterior. Ya existen experien-
cias de organizaciones de estudiantes y académicos
que impulsan la creación y el desarrollo de redes de
conocimiento en el extranjero, como la ECODAR o la
Mexico Global Network, por ejemplo. Estos casos se
pudieran multiplicar si se aprovechan los contactos
con aquellas asociaciones que desarrollan activida-
des relacionadas con la ciencia, la investigación, la
tecnología y la academia. Sin embargo, no será una
tarea sencilla, especialmente si se considera que este
tipo de agrupaciones son casi inexistentes en com-
paración con los clubes de oriundos o las que se des-
empeñan en el comercio.

El incremento de las redes implica, por un lado,
la motivación de los talentos mexicanos para organi-
zarse y para querer cooperar con su país. Pero, por
otro, esa motivación también tiene que estar respal-
dada por el propio gobierno federal. Una forma de
atraer a los connacionales altamente calificados es
concretar el discurso político en una política científi-
ca de Estado que se comprometa al aumento de re-
cursos económicos anuales para el desarrollo de la
ciencia y la tecnología y, especialmente, a la forma-
ción de recursos humanos, su captación laboral y el
mejoramiento de sus condiciones de trabajo en el país.
Estas acciones podrían repercutir en el interés de los
emigrantes mexicanos no sólo para construir nexos
sino para retornar a su país.

Por el carácter del estudio, hubo varios temas
que no fueron abordados. En futuras contribuciones
es evidente la necesidad de realizar trabajo de campo
directamente con los mexicanos en el exterior, tanto
con los que participan en las redes como con los que
todavía no están organizados o carecen de algún con-

tacto académico, formal o informal, con México. Con
los primeros, sería interesante conocer a profundi-
dad qué trabajo realizan y cuál es el impacto de sus
actividades; con los segundos, saber por qué no per-
tenecen a ninguna organización, si están interesados
en colaborar en redes mexicanas y qué acciones su-
giere para su desarrollo. En ambos casos podría plan-
tearse una pregunta crucial, que aunque no fue to-
cada en este trabajo es fundamental: por qué se van
del país.
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